
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

El Colegio del Rosario 

ACUERDO N.0 
I I DE 1927

. . 

La Const"liatura del Cole�-io Mayor de Nuestra Sefiora 

del Rosario, 

ACUERDA: 

El Colegio se asocia a los festejos con que la Repú­
blica se apresta a celebrar el centenario del señor don 
Ricardo Carrasquilla, sabio institutor de varias Renera­
ciones, orador eminente, poeta regocijado y purísimo, de­
chado de virtudes cristianas y apologista católico, y tri­

buta un homenaje de veneración y gratitud a la memoria 
de tan benemérito colombiano, a quien el Colegio tuvo 
por catedrático y consiliario, y fue padre, amigo del alma, 
Y maestro de Monseñor Rafael María Carrasquilla, se­
gundo fundador de este Colegio y gloria altísima de la 
Iglesia y de la Patria, 

El Colegio asistirá en comunidad a las honras fúne­
bres que se celebrarán en la Catedral el día 22 del pre­
sente mes, a las 9 a. m.; pondrá una corona de flores en 
la tumba del señor Carrasquilla y contribuirá con su asis­

tencia y con los gastos necesarios a solemnizar el acto 
literario que prepara con la cooperación del «Centro Ri­
cardo Carrasquilla», y de algunos catedráticos del Co­
legio. 

Copia de este acuerdo se enviará por la Secretaría 
a Monseñor Carrasquilla y al señor don Pedro Carrasqui­
lla, hijos del preclaro institutor. 

Dado en Bogotá a 1.
0 de agosto de 1927. 

JENARO JIMÉNEZ- POMPONIO GUZMÁN- MANUEL 
JosÉ BARÓN-Miguel Santamaría Ca,o, Srio. 
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HOMENAJE 

del Ministerio de Instrucción y Salubridad Públicas 

El Ministerio de intitrucción pública destinó un salón 
de la Biblioteca Nacional para las obras pedagógicas y 
ordenó que se colocara en él un retrato al óleo de don 
Ricardo Carrasquilla. En la sesión solemne que se cele­
bró con tal motivo el 20 de agosto, pronunciaron los se­
ñores doctor Manuel José Huertas González, Secretario 
del Ministerio y el señor don José Miguel Rosales, Bi­
bliotecario nacional, los bellos discursos que insertamos 
a continuación. 

/ DISCURSO 

del señor Secretario del Ministerio 

Excelentísimo se1íor Presidente: 

Hermanos en las letras cuenta la patria con dos glorias: 

don Ricardo Carrasquilla y don José Manuel Marroquín. Al 

primero, el pabellón nacional le estaba reservado para colocar­
lo sobre su tumba. Qnizá su muerte, que bien se puede cali­

ficar de prematura, impidió que ocupara el segundo el solio 

presidencial; apenas contaba cincuenta y nueve años cuando 
se tronchó el roble nacido en la hermosa tierra caucana, cuna 

de Caldas, Torres y Mosquera. 

Pero, ¿qué· importa esta observación para amenguar su 

justa fama y merecimientos? ¿Acaso no se halla en las mismas 

condiciones su ilustre y respetado descendiente, quien por es­

tar ungido con el oleo sacerdotal, no siguió escalando los pues­

tos civiles destinados a los grandes servidores de la patria? Y 

sin embargo, la presencia de Monseñor Carrasquilla en medio 

de las generaciones que hoy se levantan y de aquéllas que ri­

gen los destinos de la patria, es estímulo que fortalece; figura 

que inspira respeto y admiración; dotado con raro talento; 




